
SOBRE UNA EXPOSICION Dt FUNDAS Di DISCO 
En la Cú/jula del Coliseum, de 

Barcelona, ha tenido lugar una ex-
posición de fundas de disco de jazz. 
Se trató de uno de los muchos actos 
organizados con motivo de la conce-
sión del "Gran Premio". Ahora bien 
¿ha sabido darle el público la real 
importancia que maréela? Son mu-
chas las personas que por ella desfi-
laron, pero tal vez atraídas más por 
el señuelo de presas inmediatas -co-
loquio, conferencia de Mezzrow—, 
que no por la exposición en si. 

No obstante, creemos que podemos 
bosquejar sobre ella un par de ideas 
que nos adviertan de su valor signi-
ficativo. La exposición estaba deli-
ciosamente dispuesta, ambientada 
con unos paneles de Riera Rojas, que 
dieron al conjunto del material ex-
puesto la unidad necesaria para 
convertir la sala en una especie de 
diamante, cuyas facetas pudieran 
verse desde el interior. Pero no se 
iraia de la disposición general del 
ámbito, por bella que fuera, ni de las 
fundas que ganaron el trofeo del 
FAD, por justo que nos parezca el 
fallo. Lo importante radica en que 
haya sido posible celebrar una expo-
sición de cosa tun baladi e intrascen-
dente (en apariencia) como son la-i 
fundas de disco. A. Cirici Pellicer 
disertó sobre el tema en la misma 
sala y dionos una conferencia ma-
gistral, adüirtiéndonos del alcance 
que este aspecto menor de un arte 
había logrado en nuestra época. 

Recordamos ahora aquellas pala-
bras de Sir Thomas Browne que di-
cen: "¿Cuál era la canción cantada 
por las sirenas? ¿Con qué nombre se 
escondió Aquiles entre las mujeres? 
Preguntas difíciles de contestar, cier-
tamente, pero que no escapan a 
alguna conjetura". Cirici nos demos-
tró que puede resultar difícil, pero 
no imposible, relacionar el arte de-
corativo de las fundas de disco con 
tos problemas más importantes de 
nuestro tiempo —religiosos, econó-
micos, políticos— o del pasado. Y lo 
mejor del caso es que tenia razón. 

En el FAD también y no hace mu 
chas semanas diserió el gran arqui-
iecto italiano y teorizador del arte 
Alberto Sartoria sobre el tema "La 
integración de las artes en la Arqui-
tectura'. La conferencia de Cirici pa-
recía la segunda lección de un mismo 
tema. Yes que, en efecto, estamos 
viviendo ante convulsivos problemas 

de orientación estética. Puede que el 
gran público aun no esté advertido 
de ello, pero cuando se trate —den-
tro de unos años— de valorar las 
actividades de nuestro tiempo, de 
recordar con cierta nostalgia esos 
primeros pasos que unos pocos he-
mos comenzado a dar en pro de unü 
mayor y mejor dimensión de la mú-
sica de jazz, no creo que esta exposi-
ción de fundas y las palabras que 
Cirici pronunció sobre ella se nos 
antojen cosas livianas. Al contrario: 
creo que tal vez habrán pasado al-

gunos idolitlos a los que hoy /¡g 
regateamos nuestro aplauso o nues-
tro apoyo y, en cambio, el fenómeno 
que nuestro sismógrafo registró por 
estas fechas, habr á cobrado ¿Q/gj 
proporciones que los que hoy pue. 
dan sonreír con aire protector debe-
rán rendirse ante la evidencia. iVo, 
no hablo de que cada dia se vüyan 
a fabricar más y mejores fundas. 
Eso carece de importancia, en el 
fondo. Me refiero a que el fenómeno 
de las fundas es un aspecto más 
—y no uno de los menores—, man 
característico, de ta proyección artís-
tica y espiritual de nuestra época. 

BREAK 

El Jazz y los hombres que lo crearon 
' M i l t o n «Mezz» M e z z r o w h a estado 
de n u e v o en Barce lona . ¿Cuántos 
a c u d i e r o n al Prat , para esperar le? Sí , 
c laro. . F a l l ó la p r o p a g a n d a , fa l ló el 
señuelo de un escote acogedor , fa l ló, . . 
¿Kn serio? F a i l ó la sens ib i l idad de l 
g r a n púb l i co , i gnoran te a ú n de que 
Barce lona ha ten ido de huésped, por 
unos dias, a un h o m b r e de gran inte-
l igenc ia , ex i r i r io td ina i iamente b o n d a -
doso, c u l t i v a d o , con u n a n e c d o t a r i o 
de f á b u l a , s i m p l e y t ierno. U n h o m -
bre, en f in. | Y c o m o a n d a m o s tan 
sobrados de ese m a t e r i a l ! 

El m e d i o d í a era a p a c i b l e y so leado 
M e z z r o w ba jó del a v i ó n , con su 
pr iquele de discos en la m a n o (los 
discos que d e b í a n i lustrar la confe ien -
CÍH) y su f igura — a i r e j o v i a l , pelo 
p l a t e a d o — ' H r m o i i i z H b a d e l i c a d a m e n t e 
con el pa isa je y con la luz. 

T ras conv iv i r i inas horas con él no 
es posible h a b l a r o b j e t i v a m e n t e de su 
conferencia . ¿La recuerdan Vds.? H a -
bló m u y s in té t icamente de jazz , con 
su francés e s m a l l a d o de pintorescus 
interrupciones. Presentó discos m u y 
buenos y otros q u e no lo fueron tanto. 
H u b o la n o v e d a d de una cinta m a g -
netofón ica , con J i m m y Rush ing tocan-
do al p i a n o en la casa del p rop io 
M e z z r o w . Pero todos esos deta l les , 
q u e d e b e r í a n haber const i tu ido el 
p la to fuerte del acto, q u e d a r o n a un 
segundo té rmino an te la presencia 
v i v a y pa l | ) i tante del propio M e z z r o w . 

Se ha h a b ' a d o tnucho, estos dins, 
de su obra «Rea l ly the blues». Pero 
nos t e m e m o s q u e son m u y pocas per-
sonas las q u e la h a n le ído. Se trata 
de u n a au tob iogra f ia de cons iderab le 
'va lor , no y a para el a m a n t e del j azz y 
de las f iguras que de él se n u t r e n , sino 
para el lector en genera l . A través de 
sus pág inas se nos ofrece un panora -
m a de los Estados U n i d o s bastante 
dist into de los q u e n o r m a l m e n t e nos 
fabr ican en H o l l y w o o d Esta a m a r g u r a 
que , en té rminos genera les , el art ista 
n o r t e a m e r i c a n o e x p e r i m e n t a al con-
t e m p l a r su propio país ( recordemos a 

O ' N e i l l , a L e w i s , a M i l l e r , a Steinbed, 
a W i l l i a m s ) , e n t r e v e r a d a de ensutños 
poéticos y de posibles evasiones hacia 
otro m u n d o menos mecanicista , quizá, 
si a l g ú n d ía se considera a fondo,se 
verá c o m o u n ú l t i m o a l ien to de los 
pueblos del Sur en p u g n a con los 
y a n q u i s . 

E l a m b i e n t e de «Rea l ly the blues' 
es opres ivo , tenso, con láminas de 
triste de l incuenc ia , con amargas con-
sideraciones sobre el uso Qe las dro-
gas, con cárceles y cabarets y vicio, 
Pe to t a m b i é n con un t rémulo y pio-
fundo a m o r hac ia la raza huiiiana, 
hac ia los opr imidos . El público no 
a p l a u d i ó al c o n t e r t n c i a n t e , sino al 
h o m b r e y a todo cuan to aquel hom-
bre representaba en aquel los nioiiieii-
tos. M e z z r r o w , caba l le rosamente pul-
cro, a g u a n t ó los e m b a t e s de una ova-
ción q u e se p r o l o n g a b a por mitiulos, 
Pero, al f in , no p u d o resistir y las 
l á g r i m a s e m p a ñ a r o n sus ojos. Supo, 
c o m p r e n d i ó , que se h a l l a b a enire 
a m i g o s y que su paso entre nosotios 
n o h a b í a resul tado estéril 

A l d ia s igu iente nos d io su mensaje 
no con pa labras , sino con el clarinete, 
Y en los Sa lones del H o t e l Colonel 
c l i m a subió muchos grados. Personas 
que asist ían a la cena por simple sim-
pa t ía con los organ izadores compren-
d ie ron , a q u e l l a noche y gracias a 
M e z z r o w , q u e el j azz era, como tantas 
veces se ha d icho , la expresión vital 
de u n pueb lo . Pero la frase quedaba 
en frase para ellos hasta q u e Mtzzrow 
la conv i r t ió en mater ia v i v a . 

M e z z r o w part ió de n u e v o . Sin gran-
des c o m i t i v a s que le acompañarsi). 
N o i m p o r t a . Los ídolos fáciles tam-
bién se d e r r u m b a n r o n facilidad, 
M e z z r o w ha hecho a lgo m á s que en-
tretener a muchos; ha g a n a d o paf̂  
s i empre a unos pocos, pero esos serán 
a m i g o s suyos toda la v i d a . Creo qn® 
es el me jor h o m e n a j e q u e se le puede 
rendir . 
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